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1 Corintios 12:29 dice que Dios repartió para el crecimiento de su Iglesia

dones. No todos somos maestros. Algunos ya notamos de pequeños que nos gusta la enseñanza y otros lo

descubrimos cuando colaboramos en el ministerio infantil. Lo que si tenemos que saber, es que nadie

puede enseñar lo que no sabe. Un maestro de enseñanza bíblica debe conocer la Palabra de Dios.

Conocer la Palabra de Dios requiere tiempo de lectura e investigación. No me quedo simplemente con lo

que leo, sino que escudriño, para saber su contexto. Lo que yo sé, es lo que puedo trasmitir a través de mi
enseñanza.

La enseñanza de la Palabra forma parte de uno de los ministerios que sostienen

a la iglesia, por eso sólo puede ser depositada sobre cristianos que estén comprometidos con el Señor y su

obra. 1 Timoteo 4:13, Pablo deposita esta responsabilidad en Timoteo, porque era un joven comprometido
y fiel.

La definición de la palabra íntegro es “que está completo” y haciendo referencia a una persona

quiere decir que es “incorruptible” Una persona confiable, solidaria, sincera y leal (Romanos 2:21-24).

Cuando un niño ve a su maestro en otro lugar para él sigue siendo su maestro.

Por eso es importante no sólo nuestro comportamiento en el tiempo que dura nuestra lección bíblica, sino

en todo lugar, debemos tener en cuenta que pequeños ojos nos observan. Si un niño me encuentra en las

redes sociales, me presentará ante el resto de su mundo como su maestro. Por eso, un buen maestro

nunca se saca el delantal, por donde va enseña (Juan 8:2, Lucas 19:47 dice que todos los días Jesús
enseñaba)

El maestro de niños debe ser un artista en potencia. Su escenario es su clase, su público

sus alumnos, a quienes debe cautivar por medio de su lección. Por eso debe estar dispuesto a disfrazarse,

a cantar, a jugar, a bailar si es necesario. Su misión principal es atraer a los niños, para que ellos amen
aprender la Palabra de Dios.



Un maestro de niños debe estar dispuesto a invertir dinero en su enseñanza. Ningún gasto es

molesto para él, porque sabe que lo hace para el Señor, de corazón. Cuando da para sus alumnos recibe

la bendición. (Colosenses 3:23 y Hechos 20:35) Deseará darles premios, buscará invertir para que su lección
sea la mejor.

No puede dejar la lección para último momento. Dispone en su agenda, un tiempo

exclusivo para prepararse bien. Esto quiere decir: orar por esa lección, leer el material, leer el pasaje de la

Biblia que corresponde a la lección, y preparar todos los recursos que utilizará con tiempo. Llegará a su

clase antes, para que al ingresar los niños, encuentren todo listo para empezar a aprender. Dios es un Dios
de orden, exige que sus siervos también lo sean. (1 Corintios 14:33)

La palabra decoroso, hace referencia a una persona que tiene pudor, sobre todo en el aspecto

sexual. No se muestra incorrecto a la hora de vestirse, o sacarse fotos. Se viste acorde a su servicio, esto

quiere decir que un maestro de niños debe vestir cómodamente para desarrollar su clase, teniendo en

cuenta que quizás en la clase deba correr, agacharse, estirarse (1 Pedro 3:3-4)

Esto quiere decir que se preocupa por el bienestar de ellos. Si están enfermos, si faltan,

si los nota triste, si ve que necesitan algo, un buen maestro estará allí para ellos. Los niños recibirán la

lección, si se sienten amados por el maestro que la da. Mateo 19.13 vemos que los niños se acercaban a
Jesús, porque Él los amaba a ellos.

La sonrisa hermosea el rostro (Proverbios 15:13) y nos hace atractivos para los niños.

Ellos nos sienten cercanos, cuando nos reímos a su lado. Es interesante al estudiar la Palabra ver que Dios

tiene sentido del humor, y en muchas ocasiones hasta parece divertirse con la situación. Así un buen
maestro, disfruta y se divierte al lado de los niños.



Toda estudio y carrera, requiere experiencia. Así mismo un maestro no se hace

de la noche a la mañana. Deberá prepararse, aprendiendo como ayudante, al lado del maestro principal

de la clase. Encontramos en la Biblia, que el sucesor de Moisés fue Josué. Este no era un joven inexperto,
sino uno que se preparó trabajando por 40 años al lado de Moisés, como su ayudante.

Es una característica fundamental para aquel que desea trabajar con niños. Muchas veces los

niños, no se comportarán adecuadamente, les costará aprender la lección, un buen maestro no tendrá
problemas en insistir con paciencia hasta que sus alumnos aprendan (Deuteronomio 32:2-3)

Ser paciente no quiere decir ser tolerantes con la indisciplina. Un buen maestro es disciplinado

con su propia vida, y trasmite esa misma disciplina a su clase. Les enseña a saludar, a dar gracias, a

esperar su turno, a respetar a sus compañeros, a mantener linda la sala de clase, ordenando todos.

Aunque el Señor puede utilizar maestros con distintos temperamentos, todos los maestros deben

ser dinámicos. Esto quiere decir activos para enseñar a sus niños. Una característica de los niños, es que no

aguantan mucho tiempo quietos, son por naturaleza activos, por eso requieren que su maestro les

presente clases dinámicas: con juegos, cantos, teatros, música, visuales, en los que ellos también puedan
participar.

El maestro por excelencia a cual debemos imitar es Jesús. Él

amaba a sus discípulos. Siempre estaba dispuesto a enseñarles, y se basaba en variedad de recursos,

con tal de que ellos aprendan ( Marcos 1:22). Apartaba además un tiempo especial para orar por ellos

(Lucas 21:37) Se preocupaba por ellos, de tal manera que los encomendó al Padre al tiempo de partir, y

les aseguró que no estarían solos (Juan 17:6-20) Los acompañó, cumpliendo su misión como maestro,
hasta que estuvieron listos para continuar sin él.
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